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EEEEl conocimiento científico por su esencia misma debe de comprender el mundo 

actual y nuestra formación social, sus contradicciones, las fuerzas en presencia y los 
desenlaces que se producen en su interior. Hay que descifrar el mundo en que todos 
estamos y que todos debemos compartir. 
 

A raíz del derrumbe del “socialismo real” surgen triunfantes: la eficacia universal del 

capitalismo y la democracia liberal y convencional, como el modelo político dominante. 

 

 En la necesidad objetiva de avanzar hacia una sociedad mejor, las revoluciones 

modernas, el marxismo y el socialismo fueron la forma que tomó esa búsqueda durante todo 
el siglo XX. Y aunque esa vía no esta agotada, el instrumental utilizado debe de ser 
seriamente corregido. 
 

 Hoy sabemos que el sofismo piadoso “El Socialismo real” estuvo basado en el 

hipercentralismo, la planificación autoritaria, el partido único, el predominio del Estado sobre 
la sociedad civil, y la autonomía de una burocracia omnipresente alimentada por la 
expropiación de toda posibilidad de poder en manos de los trabajadores. 
 

 La historia verifico definitivamente la inexistencia de capacidades de auto corrección 

del sistema y acabó con el sofismo. 
 

 El desaparecimiento de la URSS es sin duda el comienzo de una nueva historia. Pero 

¿cuál es el inventario de lo que nos ha quedado? Vale la pena enumerar al menos, cuando 
no estudiarlo y tratarlo en profundidad. 
 

 El concepto de revolución se ha quedado fuertemente debilitado en su 

fundamentación teórica general, en su legitimidad histórica particular en la ex URSSS y los 
países socialistas del este, y su perspectiva en tanto instrumento para superar el 
capitalismo. ¿Y qué de ciertos países del llamado tercer mundo? 
 

 Pero las revoluciones, ya sean orgánicas –en el sentido de una transformación lenta 

extendida en el tiempo- o concentradas y aceleradas por la acumulación de contradicciones 
en el funcionamiento de una sociedad, son producto del desarrollo social y no el resultado de 
la acción de un grupo de conspiradores. 
 

 No podemos cerrar los ojos al Movimiento de lo real. Esto es independiente de sus 

resultados. ¿Y cómo queda el papel del factor subjetivo: la acción del hombre? 
 


